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RESUMEN 

Se presentan los  avances de una investigación en curso relativa al impacto de las reestructuraciones  

laborales con reducción de personal sobre la salud y la subjetividad de individuos y colectivos. 

Dado que dichas reestructuraciones  no solo afectan a quienes son despedidos sino también a 

quienes continúan trabajando, se analiza un continuo en el que se destacan dos grupos de afectados: 

los trabajadores despedidos y los “sobrevivientes”. Se parte del supuesto que los despidos masivos 

tienen como propósito reducir el costo laboral de la mano de obra argentina y disciplinar a los 

trabajadores. Los despidos forman parte de una estrategia que, junto con la implementación 

de modalidades manageriales que instrumentalizan la amenaza de despido, la precarización y el 

acoso pretenden instalar  una nueva cultura del trabajo.  La desarrolla en primer lugar,  el estado del 

arte relativo a los problemas de salud/salud mental y en relación con los procesos de 

reestructuración de las organizaciones de trabajo;  para luego exponer datos algunos datos de la 

Encuesta psicosocial a trabajadores despedidos (EPSTD).    

 

ABSTRACT 

The paper presents an ongoing research on the impact of labor and organizational restructuring with 

reduction of personnel on health and the subjectivity of individuals and collectives. The base 

assumption is that restructuring affects not only those who are dismissed but also those who 

continue working. For this reason, we analyze a continuum in which two groups of affected people 

stand out: the dismissed workers and the "survivors". It is assumed that mass dismissals are 

intended to reduce the labor cost of Argentine labor and discipline workers. The dismissals are part 

of a strategy that, together with the implementation of managerial modalities that instrumentalize 

the threat of dismissal, precarization and harassment, seek to install a new work culture. It is 

developed in the first place, the state of the art related to health / mental health problems and in 

relation to the restructuring processes of work organizations; to later expose some data of the 

psychosocial survey to dismissed workers (EPSTD). 
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 I. Introducción  

Los despidos masivos ejecutados en Argentina entre 2016-2017 forman parte de una estrategia de 

reestructuración de las políticas de empleo y trabajo, que en el marco de una nueva ofensiva 

neoliberal, se dirige a reducir el costo laboral de la mano de obra Argentina y disciplinar a los 

trabajadores/as.  Dicha estrategia se lleva a cabo mediante la reestructuración de empresas con 

despidos, la precarización de las condiciones de empleo y trabajo, y la implementación de 

modalidades manageriales que instrumentalizan el acoso/amedrentamiento a fin de imponer  una 

nueva “cultura” del trabajo. 

La investigación en curso 1 , tiene como objetivo explorar y describir el impacto de las 

reestructuraciones/redimensionamientos con reducción de personal  en organizaciones de 

trabajo en la salud y la subjetividad de individuos y colectivos.  El estudio procede mediante un 

diseño cuanti/cualitativo en dos fases: en la primera se indagó el impacto de los despidos masivos 

en la salud/salud mental de población despedida2, mientras que en la segunda el estudio se focaliza  

en la exploración de  los  procesos de reestructuración/despido en dos poblaciones empíricas: 

despedidos y  sobrevivientes 3.  

Este escrito se ordena del siguiente modo: en primer lugar contextualizamos brevemente la 

situación de la Argentina para exponer a continuación algunos de los principales antecedentes 

1La investigación Salud mental y subjetividad en despedidos y sobrevivientes. Un estudio cuanti-cualitativo sobre el 
impacto psicosocial de las reestructuraciones laborales en Argentina es dirigida por Miriam Wlosko y co-dirigida por 
Cecilia Ros en el marco del Programa de Salud, Subjetividad y Trabajo de la Universidad Nacional de Lanús. Tiene 
como antecedente inmediato la investigación realizada por Wlosko, Panigo et all (2017). 
 
2La investigación Despidos masivos en argentina: caracterización de la situación y análisis del impacto sobre la 
salud física y mental (2015-2016) fue realizada por D.Tupac Panigo (CITRA-CONICET/UMET); M Wlosko  y  C. Ros 
(Programa de Salud y Trabajo , UNLa); J.Strada (CEPA y FLACSO);  H.Letcher ( CEPA y UNDAV);  J.C.Neffa (CEIL-
CONICET, UNLP y UBA), y P.Rivero (CEA-FCS-UNC, CONICET). La encuesta se aplicó on line a 450 trabajadores 
despedidos entre diciembre de 2015 y junio de 2016. Recabó información sobre 4 dimensiones: 1) Datos sobre el puesto 
de trabajo de la persona despedida; 2) Datos socio-demográficos del individuo y su familia; 3) Datos sobre salud, 
recursos físicos y psicológicos (en términos de coping) y 4) Datos sobre sintomatología psicofísica actual y hace seis 6.  
Esta última dimensión fue diseñada en base al Self-Reporting Questionnaire SRQ-20 de la OMS.  Disponible en EPPA, 
Economía Política para la Argentina: http://eppa.com.ar/4654-2/ 
 
3 La noción de  sobreviviente alude a quienes continúan en sus empleos en organizaciones de trabajo en las que hubo 
despidos masivos.  
 

4 

                                                

http://eppa.com.ar/4654-2/


 
investigativos relativos a la relación despidos/ reestructuraciones/ salud y salud mental. En tercer 

lugar presentamos los principales resultados cuantitativos obtenidos mediante la Encuesta 

Psicosocial a Trabajadores Despedidos, para finalmente plantear algunas hipótesis relativas a los  

procesos en estudio. 

   

II. Marco teórico/marco conceptual 

El estudio parte del supuesto de que las reestructuraciones de organizaciones laborales no solo 

impactan en los trabajadores/as despedidos/as sino también en quienes conservan su empleo: se 

supone un continuo de situaciones variables, en el que se destacan dos grupos de afectados: los 

trabajadores/as despedidos y los “sobrevivientes”.  

Se trata de identificar a través de entrevistas individuales y colectivas, las formas que asumen los 

procesos de despido así como el impacto individual y colectivo de las estrategias de 

disciplinamiento puestas en marcha.  

Las reestructuraciones de las organizaciones de trabajo inicialmente consideradas como un 

fenómeno pasajero asociado a empresas en dificultades, se han convertido en situaciones 

recurrentes utilizadas por empresas rentables para maximizar ganancias. Aunque el término 

“reestructuración” abarca distintas modalidades - desde el cierre de una empresa pasando por la 

reducción de personal, las fusiones, absorción/adquisición, movilidad interna, relocalización, 

deslocalización, externalización, subcontratación, expansión etc. -, siempre implica modificaciones 

sustanciales de contratación y condiciones y organización del trabajo. Más que crisis puntuales, las 

reestructuraciones constituyen un rasgo permanente de la economía global que impactan en el 

mundo del trabajo. Las reformas son implementadas para mejorar el rendimiento y la 

competitividad mediante diversas estrategias de maximización de los RRHH que frecuentemente 

llevan a la intensificación del trabajo y a los despidos. 

En función del relevamiento de la bibliografía de investigación existente, se hipotetiza que: 1) las  

reestructuraciones  con reducción de personal generan un empeoramiento de  los indicadores de 

salud y salud mental; y 2) que los colectivos de trabajo de organizaciones en las que hubo despidos, 
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probablemente estén más fragmentados y atravesados por vínculos de competencia, conflictividad, 

violencia, pérdida de confianza y dificultades en la cooperación. 
 

Contextualización:  

Los despidos masivos 4 forman parte de una estrategia  dirigida a la instalación de un nuevo modelo 

de acumulación que requiere del  disciplinamiento de los trabajadores. La denominada “reforma 

laboral” se dirige a reducir el costo laboral de la mano de obra Argentina  - cuyos salarios  son los 

más altos de América Latina-, anular derechos laborales,  e imponer una nueva “cultura” del trabajo  

en el país  que posee la tasa más alta de sindicalización del continente. A partir de diversas medidas  

superpuestas y combinadas, se intenta imponer un disciplinamiento que avanza mediante el 

incumplimiento de  derechos del trabajo y ataques  al fuero laboral, propuesta de reforma laboral y 

de la ley de riesgos del trabajo que se orientan a la  precarización de condiciones de empleo y 

trabajo, despidos,  caída del salario real, represión policial de las protestas, estigmatización de 

quienes reclaman por derechos,  ataques a los sindicatos y persecución a los activistas,  e 

implementación de modalidades de gestión en el trabajo que instrumentalizan la amenaza de 

despido y el acoso a fin de “desestabilizar a los estables”. 

Tan solo en 2017 se produjeron más de 22 mil despidos y suspensiones. En la primera mitad de 

2016 los despidos se concentraron en el sector público, mientras que en 2017 se ejecutaron 

mayoritariamente en el sector privado, y dentro de éste, en la industria5.  

Tanto la tasa de desempleo como la subocupación se han elevado, y están por encima de la 

observada en años previos, pasando de uno a dos dígitos en el lapso de un año y medio  (8.3 % en 

2017 y 5,9 % en el tercer trimestre de 2015). Asimismo, la subocupación ascendió a 10,8 en el 

tercer trimestre de 2017 (0,6 % respecto del mismo período de 2016).  

4 En la legislación argentina vigente el despido laboral se encuentra regulado por la Ley de Contrato de Trabajo 20744. 
Se entiende por despido colectivo la extinción de contratos de trabajo fundada en causas económicas, técnicas, organi-
zativas o de producción cuando, en un período de 90 días, la extinción afecte al menos a: 1) 10 trabajadores en empresas 
que ocupen menos de 100 trabajadores; b)  10 % del número de trabajadores de la empresa en aquéllas que ocupen entre 
100 y 300  trabajadores, c) 30 trabajadores en las empresas que ocupen más de trescientos trabajadores. 
 
5 En 2017 hubo 20.423  despidos en el sector privado, de los cuales el 70% se concentró en la industria - Ver: 
http://centrocepa.com.ar/ 
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La caída de la cantidad de trabajadores registrados en la industria ha sido constante: 1 cada 4  

expulsiones entre abril y junio de 2017 se debe al cierre de empresas o fábricas, porcentaje que sube 

de 1 a 3 en el segmento industrial.  

 A nivel sectorial el deterioro muestra una caída significativa en la construcción (-8 %); la industria 

manufacturera (-3,7%), la minería (-6,9 %), las actividades inmobiliarias (-2,5 %); el transporte, las 

comunicaciones y almacenamiento (-0,3 %); hoteles y restaurantes (-0,4 %) y pesca (-0,4 %)6. Entre 

diciembre de 2015 y marzo de 2017 en Argentina se cerraron 7  empresas por día: la amplia 

mayoría de estas tenía menos de 100 trabajadores 7.  La destrucción de puestos de trabajo en 

actividades bien remuneradas es compensada por la creación de  empleo precarizado, inestable y 

con ingresos más bajos. 

Asimismo, según datos del Índice de Incertidumbre Laboral (IDIL) 8  de septiembre de 2017,  

67,2 % de los encuestados manifiesta tener baja o ninguna posibilidad de encontrar un buen trabajo, 

y 4 de 10 de quienes poseen empleo están insatisfechos con su situación laboral y tienen miedo de 

perder su trabajo. 

Una gran cantidad de despidos del sector público ejecutados entre fines de 2015 y 2016  fueron sin 

causa,  se ejecutaron de modo violento e irrespetando la legislación. Esto fue redoblado mediante   

estrategias comunicativas que acusan a los despedidos de “no trabajar” (de ser “ñoquis), de “vivir 

del estado”, etc.;  a fin de legitimar su accionar. La primer ola de despidos tuvo un rol 

“ejemplificador” y desinhibidor, ya que abrió las puertas a los despidos masivos en el sector privado. 

6 En cambio, subieron su plantilla agricultura y ganadería (2,2 %), electricidad, gas y agua (1,9 %) e intermediación 
financiera (1,7%),  tres sectores que fueron beneficiarios directos de la devaluación y quita de retenciones, suba de tari-
fas e incremento de la tasa de interés, respectivamente. 
 
7 Información elaborada por el CEPA en base a  los boletines mensuales de la Seguridad Social de la Administración 
Federal de Ingresos Públicos (AFIP). De un total de 3198 empresas cerraron entre diciembre 2015 y marzo de 2017, de 
estas 107 tenían entre 101 y 2500 trabajadores, y 4e más de 2500 trabajadores. 
 
8 El Índice de Incertidumbre Laboral (IDIL) desarrollado por el Centro de Estudios del Trabajo y el Desarrollo (CE-
TyD-UNSM, mide  la incertidumbre laboral. Ver http://noticias.unsam.edu.ar/2017/09/22/cuarta-edicion-del-monitor-
sociolaboral-de-opinion-publica/ 
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En éste, se sucedieron entre 2016 y 2017 diversos casos de despidos masivos que generaron 

protestas y tomas de plantas que fueron fuertemente reprimidas por fuerzas policiales9.  

 

Antecedentes investigativos:  

Las reestructuraciones laborales han dejado de ser crisis puntuales para pasar a ser procesos 

continuos. Según el informe HIRES (2009), los efectos de dichas reestructuraciones en la salud no 

solo poseen dimensión de una pandemia sino que pueden multiplicarse en proporciones 

desconocidas: se ignora el impacto a largo plazo de las reestructuraciones laborales sobre la salud 

de individuos y la performance de empresas y sociedades en su conjunto.  

Los diversos estudios que se focalizan en el impacto de la pérdida de empleo sobre la salud y la 

salud mental, muestran la importancia que la pérdida de empleo tiene en diversos aspectos:  

aumenta la inquietud, fragiliza la estima de sí y la confianza en la propia eficacia y perturba la 

estabilidad emocional (Murphy&Athanasou, 1999; Bardasi&Francesconi, 2004; Osthus2007), y 

frecuentemente conduce a estados de malestar psicológico, ansiedad y depresión (Ferrie et al, 2001; 

Pelfrene et al, 2003). Otros estudios muestran que las reducciones de efectivos tienen un impacto 

considerable en la salud de quienes permanecen desocupados, que  no solo padecen más problemas 

de salud sino que asimismo presentan tasas de morbilidad y mortalidad más elevadas 

(Kieselbach&Beelmann,2006, Kieselbach,Winefied,Boyd&Anderson, 2006). Según un metanálisis 

focalizado en estudios relativos al impacto de las reestructuraciones organizacionales en la salud 

(Bohle, Quinlan, y Mayhew, 2001) el 90% de los 68 estudios analizados produjo evidencia sobre 

efectos adversos mensurables, incluyendo un mayor riesgo de lesiones relacionadas con el trabajo, 

violencia laboral, enfermedades cardiovasculares y trastornos psicológicos. Otro meta-análisis 

realizado por Sverke, Hellgren, y Naswall (2002) llegó a conclusiones similares. Grandjean et al 

(2012) encontraron una asociación significativa entre cambio organizacional y riesgo de 

agravamiento de indicadores de salud mental. Otras investigaciones estudiaron la relación entre 

9 Uno de los casos más mediatizados fue el de la planta de Pepsico en la localidad bonaerense de Florida (donde traba-
jaban 691 personas)  que fue , violentamente desalojada por fuerzas de la gendarmería en junio de 2017. PepsiCo Inc. 
es una empresa multinacional estadounidense dedicada a la fabricación, comercialización y distribución de bebidas y 
aperitivos.  

8 

                                                



 
reestructuraciones y tasas de mortalidad: un estudio realizado en 25 países postcomunistas mostró 

que las  privatizaciones masivas se asociaron a un aumento del 12.8% de la mortalidad en los 

hombres adultos (Stuckler, King&McKee 2009).  

A su vez, múltiples investigaciones dan cuenta de que la inseguridad en el empleo constituye un 

mediador crucial de la relación reestructuración laboral/ salud: el mero anuncio de que se 

eliminarán empleos induce estados de ansiedad y angustia. Existe además una relación demostrada 

entre la vivencia de inseguridad en el empleo y los trastornos del sueño, la ansiedad y la fatiga 

(Størseth 2006, Pelfrene et al., 2003). También se ha estudiado la  relación entre inseguridad laboral, 

reestructuración organizacional y suicidio (Dejours y Begue, 2009, Hong Lin et al 2014), y se 

mostró que la pérdida de empleo se asocia a un número de suicidios superior a la media 

(Eliason&Storrie, 2009; Keefe at al. 2002). Un estudio realizado en 26 países de la Unión Europea, 

muestra que cada 1% de aumento en la tasa de desempleo se asocia con 0,79% de aumento en los 

suicidios en edades menores de 65 años y con un aumento 0,79% de los homicidios; y que el 

aumento de más del 3% en el desempleo tuvo mayor efecto en los suicidios de menores de 65 años 

y en las muertes por abuso de alcohol (Stuckler, Basu et al, 2009). 

Como se mencionó, el impacto en la salud de las reestructuraciones va más allá de los despidos e 

involucra a los “sobrevivientes”. El “síndrome del sobreviviente” (Brockner et al 1993,  Noer 1993, 

1997) alude a un proceso en el que quienes sobreviven a una reestructuración experimentan 

diversos sentimientos de culpabilidad, soledad y enojo10.  

Entre los múltiples estudios que se han ocupado de indagar el impacto de las reestructuraciones con 

despidos en los sobrevivientes, casi la totalidad muestra que las reestructuraciones poseen impacto 

10 Para Noer (1993) los sobrevivientes experimentan 12 tipos de sentimientos negativos: inseguridad laboral, injusticia, 
depresión, ansiedad y/o fatiga, baja motivación, sentimientos de desconfianza y traición, falta de compromiso recíproco, 
insatisfacción con la planificación y la comunicación organizacional, falta de dirección estratégica, falta de credibilidad 
en la gestión, orientación a beneficios de corto plazo y sensación de cambio permanente. Por su parte, Fong&Kleiner 
(2004) definen  al síndrome como el incremento de la carga de trabajo para los trabajadores que quedaron después de la 
reducción de personal. Algunas sobrevivientes expresan pesar hacia los despedidos, y resentimiento / enojo con los  
empleadores por no darles el tiempo necesario para decir adiós o reconocer la pérdida (Leana&Feldman 1992, 
Armstrong-Stassen 1993, Noer 1993).  Diversos estudios destacan el impacto que poseen las reestructuraciones con  
reducción de personal en las relaciones sociales de los sobrevivientes, no sólo en el trabajo sino el  hogar (Farewell 
2007). 
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negativo sobre quienes continúan trabajando: éstos  no solo poseen mayor  intensidad y carga de 

trabajo (NIOSH, 2002), sino que suelen tener que afrontar  modificaciones de sus antiguos puestos 

de trabajo y experimentar una creciente ambigüedad de rol (Tombaugh&White, 1990; Kivimäki et 

al., 2001). La reducción de personal tiende a aumentar las presiones y obligaciones físicas a las que 

son sometidas las mujeres y los trabajadores más precarios. Aumento de carga de trabajo, 

intensificación y presión en el trabajo junto con el agotamiento constituyen elementos 

condicionantes centrales del aumento de accidentes de trabajo (Smulders, 2003). El presentismo - 

estrechamente vinculado con la reducción de personal y la subsecuente intensificación del trabajo, 

así como con modalidades de gestión que hacen uso del amedrentamiento-, es un fenómeno por el 

que las personas van a trabajar aún estando enfermas por miedo a ser despedidas, lo que facilita la 

cronificación y agravamiento de enfermedades (Quinlan,2007, Seligmann-Silva,2014). E 

presentismo se multiplica por cuatro entre los sobrevivientes de una reestructuración (Theorell, 

Oxenstierna et al., 2003). Bujang&Sani (2010) examinaron más de 50 estudios sobre efectos del 

redimensionamiento/reducción organizacional en la salud realizados entre 2000-2008, encontrando  

en todos evidencias sobre las consecuencias negativas directas e indirectas de los despidos obre los 

sobrevivientes. Maertz et al (2010) analizaron una muestra representativa de 13,683 empleados en 

EE. UU. comparando a sobrevivientes de despidos, deslocalizaciones, tercerización y sus diversas 

combinaciones, con trabajadores que no experimentó reducción de personal. Encontraron que los 

sobrevivientes perciben menor rendimiento organizacional, menor seguridad del empleo, menor 

apego emocional, y mayor intención de rotación.  Los despidos  constituyen la modalidad de 

reducción de personal más negativamente percibida, y es la más costosa en términos de mayor 

propensión a la rotación. 

Otros estudios muestran que existe una relación significativa entre inseguridad laboral e impacto en 

la salud mental: el solo hecho de creer que uno va a perder el trabajo puede causar un malestar tan 

real como el experimentado por  quien fue realmente despedido (Layton, 1987; Adam&Flatau 2006).  

En síntesis, los sobrevivientes de una reducción laboral no solo son más susceptibles de 

experimentar un deterioro en su salud (Kivimäki et al., 2003) sino que tienen más accidentes 
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(Vahtera, Kivimäki y Pentti, 1997), mayor mortalidad cardiovascular (Vahtera et al., 2004), y 

consumen más psicotrópicos (Kivimäki et al 2007).  

Sólo algunos estudios indagan el impacto de las reestructuraciones en los modos de colaboración y 

las relaciones en el trabajo (Hertting, Nilsson, Theorell, y Larsson, 2004, Campbell&Pepper 2006). 

En lo relativo a las estrategias manageriales utilizadas, algunas investigaciones relacionan la 

reducción de personal/reestructuración con un tipo de management "puro y duro" que hace uso de la 

intimidación y el acoso (Lee et al, 1999;  Michie&Sheehan, 1998). Desde la perspectiva de la 

psicodinámica del trabajo y de la sociología clínica, hay estudios que indagan los efectos del 

desempleo en la fragilización subjetiva (Dejours, 1990), la utilización del miedo al desempleo como 

motor de productividad y la implementación de estrategias manageriales de acoso (Dejours 2006, 

Cunha&Mazzilli 2005) y  la puesta en práctica de modalidades de disciplinamiento mediante el 

terror (Linhart 2012, Palpacuer&Seignour, 2012), los “sobrevivientes” de reformas neoliberales 

(Rinfret et al., 2009), las modalidades manageriales implementadas en las reestructuraciones 

(Linhart, 2010; Raveyre, 2005), y el impacto del management sobre la cooperación y los colectivos 

de trabajo (Charazac, 2010). 

En investigaciones previas hemos mostrado que las modalidades de gestión puestas en práctica por 

las organizaciones de trabajo tienen estrecha relación con la fragmentación y fragilización del 

colectivo, el impacto negativo en la salud mental y el sufrimiento de los individuos, la aparición del 

acoso y la violencia laboral, entre otras (Wlosko y Ros, 2008, 2010; 2014; Wlosko 2009, 2014; Ros, 

2009; Wlosko, Ros.; Macías; Muskats 2013; y Ros, 2015; Ros y Wlosko, 2016). 

  

III. Metodología 

El estudio está  diseñado en dos etapas. En  la primera, de corte cuantitativo y extensivo, se indaga  

el impacto de los despidos masivos en la salud mental mediante la Encuesta Psicosocial a 

Trabajadores Despedidos (EPSTD). La misma fue completada vía web entre diciembre de  2015 y 

junio de  2016 por 450 personas despedidas pertenecientes a distintas poblaciones laborales. La Encuesta 

recabó información sobre 4 dimensiones: 1) puesto de trabajo del despedido/a;  2) Datos socio-demográficos; 

3) Datos sobre salud, recursos físicos y psicológicos y 4) Datos sobre sintomatología psicofísica actual y de  
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seis meses previos al despido. Esta última dimensión se diseñó en base al Self-Reporting Questionnaire 

SRQ-20 de la OMS. 

La segunda etapa de corte cualitativo, actualmente en curso, explora las características que asumen 

los procesos de reestructuración en despedidos/as y sobrevivientes de diversas poblaciones 

laborales. Se procede mediante: 1) entrevistas individuales y grupales cuyo propósito es indagar las 

estrategias de disciplinamiento puestas en marcha mediante la exploración de las modalidades 

manageriales relativas a los despidos, los cambios en las modalidades de empleo y la organización 

del trabajo, y  la utilización de estrategias de gestión mediante el terror/amenaza; y 2) análisis de un 

corpus de artículos periodísticos relativos al trabajo, los despidos y la reforma laboral. 

 

IV. Análisis y discusión de datos   

El análisis de los datos obtenidos en la primera etapa del estudio mediante la Encuesta psicosocial a 

trabajadores despedidos (Wlosko, Ros, Panigo et al,  2017) muestran que:  

 Los despedidos/as con ingresos de clase media (tercer y cuarto quintil) perciben que su salud 

mental empeoró, lo que no ocurre con las personas despedidas de menores ingresos 

(quintiles 1 y 2) cuyos indicadores se incrementan por debajo de la media. 

 En términos de género, los despidos impactan con mayor intensidad entre las mujeres, tanto 

en materia de salud física como mental  

 En relación con la edad, los efectos de los despidos tanto en la salud física como en la salud 

mental se incrementan linealmente, afectando en mayor medida al grupo etario de 46 años y 

más. 

 Respecto del nivel educativo, los resultados se complejizan: la población que percibe un 

mayor impacto en su salud mental es la que finalizó estudios superiores (223% de 

incremento de problemas de salud mental), mientras que los trabajadores despedidos con  

menores  niveles educativos perciben el mayor deterioro de la salud física (más de 50% de 

reducción de la salud física percibida). 

 Las familias monoparentales con hijos a cargo son quienes más han sufrido el impacto de los 

despidos  
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 Hay una diferencia de más de 5 puntos en la autopercepción de la salud de los despedidos/as 

entre septiembre de 2015 y junio de 2016, según el instrumento de valoración de sintomato-

logía SRQ-20;  

 Cada uno de los 20 indicadores de sintomatología de la escala SRQ muestra un agravamien-

to en el mismo lapso. 

 Entre los resultados más significativos para el total de la población examinada, se destaca 

que los problemas de salud mental se triplicaron, y que los indicadores de salud física se 

deterioraron un 20,5%.  

 Entre los subgrupos poblacionales más damnificados se encuentran las mujeres, mayores de 

45 años, con elevado nivel educativo, jefas de hogares monoparentales y a cargo de familias 

numerosas.  

 Si se analizan de manera desagregada los ítems del indicador relativo a la sintomatología de 

salud mental obtenidos mediante el SRQ-20, se visualiza con claridad que  quienes fueron 

despedidos manifiestan vivencias estrechamente vinculadas a los estados depresivos 

esperables luego de despidos compulsivos, violentos y humillantes. En relación a esto 

último, resulta de particular importancia epidemiológica el hecho de que, en la muestra 

examinada, 1 de cada 6 encuestados reporte tener ideaciones suicidas después del despido.  
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V. Conclusiones 

Los despidos masivos generan un impacto significativo en la salud/salud mental de los 

directamente afectados –  despedidos/as – y de quienes  conservan su empleo en organizaciones 

en las que ha habido reestructuraciones con reducción de personal – sobrevivientes.  

En coincidencia con la literatura existente, los resultados cuantitativos obtenidos dan cuenta del 

empeoramiento significativo de la percepción de la salud mental de la población despedida 

evaluada con el SRQ-20.  

Las entrevistas en profundidad a despedidos y sobrevivientes en curso,  permiten perfilar 

algunas hipótesis relativas a la puesta en marcha de diversas  estrategias del disciplinamiento, 

tanto en lo relativo al modo de llevar a cabo los despidos,  la implementación de  cambios en las 

condiciones de empleo y organizacionales pre/post despidos (tendientes a una mayor 

precarización), yla implementación de estrategias de gestión mediante el terror/amenaza en los 

procesos previos y posteriores a los despidos tales como la intimidación, el acoso y el 

amedrentamiento.  

Estas tendencias deberán ser analizadas en profundidad una vez concluido el trabajo de campo  
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